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1. ANTECEDENTES: EL MOTIVO PARA ESTE INFORME  

Nuestros compromisos con las instituciones públicas, fuente de financiación principal de ICLI, conllevan la 

ejecución de los proyectos aprobados y la puesta en marcha de acciones de sensibilización locales, en 

nuestro entorno, para que la ciudadanía vasca conozca de primera mano qué se está haciendo en el marco 

de los ODS, Objetivos de Desarrollo Sostenible, y pueda implicarse en su consecución. En esta línea de 

trabajo, la Diputación Foral de Bizkaia (DFB) apoyó un proyecto denominado:  

"Mujeres campesinas empoderadas se organizan para el ejercicio de sus derechos sociales, políticos y 

económicos en tres municipios de los valles cruceños de Bolivia".  

Como complemento ICLI debía llevar a cabo la organización de dos eventos, en diferentes localidades de la 

provincia, con la participación de otras ONG bizkainas, ayuntamientos, departamentos de cooperación y 

sociedad civil en general, para aportar y debatir propuestas para la construcción de políticas públicas de 

género. Las restricciones sobrevenidas por la pandemia, han impedido la organización de estos actos 

públicos, obligando a reconducir la actividad, proponiéndose la realización de ENCUESTAS dirigidas a 

diferentes sectores de la sociedad. Así, al cierre del proyecto, más de 100 PERSONAS nos han indicado cómo 

se han visto afectadas por la COVID-19, desagregado por sexos.   

El objetivo de esta propuesta responde y contribuye a un deseo dentro de ICLI Bizkaia, de profundizar en su 

conocimiento sobre las diferencias de género dentro de sus colectivos más cercanos. Esta encuesta forma 

parte de las actividades incluidas en su "Plan Estratégico de Equidad de Género", iniciado en junio de 2018. 

La propuesta pretende continuar con el análisis introspectivo a través de la percepción de cómo los distintos 

colectivos asociados a ICLI Bizkaia han afrontado los retos que han surgido durante la actual pandemia, 

Covid-19. Nuestro estudio se centró en tres grupos diferentes dentro de la ONG ICLI (Bizkaia); 

 Nuestro colectivo de personas asociadas y voluntarias,  

 Jóvenes de la Universidad de Deusto donde ICLI realiza cada año actos de sensibilización  

 la población inmigrante de otras asociaciones que colaboran con ICLI.  

Se tomó una triple dimensión de la pandemia -sanitaria, social y económica. 

La encuesta se realizó durante el periodo de febrero y mayo de 2021, justo después el comienzo de la 

tercera oleada de Covid-19 en Bizkaia. En este periodo se actualizaron, entre otras cosas, las medidas y la 

regulación de las actividades sociales, el cierre perimetral de Euskadi y cierre perimetral municipal, la 

limitación de agrupación de personas en un máximo de 4, limitación de movilidad nocturna, suspensión de 

actividad deportiva en grupo y otros límites socio culturales (Decreto 4, 2021). 

Hay que añadir que un alto porcentaje del colectivo de inmigrantes invitado a participar en la encuesta optó 

por no hacerlo. Sus asociaciones representativas explicaron que para muchos (más concretamente, los 

refugiados, los no hispanohablantes y los menos formados) el mayor nivel de español requerido para 

entenderlo así como la necesidad de acceder a él telemáticamente les suponía tremendas dificultades para 

manejarse de forma independiente y les suponía una grave erosión de su autonomía y privacidad al tener 

que acceder a ayudas externas. Refleja una realidad a la que se enfrentan en el reto de realizar trámites 

administrativos en el día a día, así como los retos a los que se enfrentan las personas acompañantes con 

escasos recursos para ofrecer su apoyo.  
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2.   RESUMEN EJECUTIVO: SÍNTESIS FINAL Y DATOS RELEVANTES 

 
SOCIAS/OS Y VOLUNTARIAS/OS  

En resumen, este análisis ha puesto de manifiesto que, durante la pandemia, los hombres y las mujeres de 

este colectivo se vieron afectados de forma diferente en tres ámbitos principales. 

En primer lugar, las mujeres se sintieron menos inclinadas a continuar con su participación en las 

asociaciones que sus homólogos masculinos (Sección 5, página 8), debido a su carga de trabajo doméstico 

había aumentado significativamente en comparación con los hombres entrevistados. La mayoría de las 

mujeres consideraron que había aumentado el cuidado de los hijos o de los padres (sección 6, página 8). 

Aunque tanto hombres como mujeres estaban preocupados por el impacto financiero en su hogar, las 

mujeres lo habían experimentado más.  

Desde el punto de vista social, las mujeres también se vieron más afectadas que los hombres por las 

restricciones en su vida social, considerando que su aislamiento de los compañeros era más preocupante 

que su bienestar emocional (sección 8, pág 14). Además, un mayor número de mujeres, casi la mitad, nunca 

salió de su casa durante la pandemia (sección 8.1, pág 15). En cuanto a la atención médica telemática, para 

un número significativo de hombres el uso de la comunicación telemática ha sido positivo y ha ampliado 

sus capacidades (sección 5, página 8), un mayor número de mujeres se mostró insatisfecha con las 

dificultades para acceder a los servicios sanitarios (sección 9, pág. 20).  

Por último, en cuanto a la violencia de género y la discriminación, un alto número tanto de hombres como 

de mujeres eran conscientes del aumento de la violencia contra las mujeres a nivel global y en Bizkaia, sin 

embargo las mujeres consideraban que había un crecimiento de la brecha de género y que tenía más que 

ver con las circunstancias sociales que con una cuestión de género en sí misma. También las mujeres eran 

más conscientes de la información disponible en casos de vulnerabilidad (sección 10, pág 22) y consideraban 

que, institucionalmente, se había hecho algo para sensibilizar a la población, pero que aún quedaba mucho 

camino por recorrer para ver un cambio real. 

 

JUVENTUD UNIVERSITARIA 

En general, la pandemia ha dejado a cerca de la mitad de los estudiantes entrevistados trabajando 

parcialmente desde casa. El principal efecto negativo ha sido la falta de concentración, tanto para las 

mujeres como para los hombres, que se han visto más distraídos por otras tecnologías disponibles, como 

los teléfonos u otras pantallas, y además los hombres han considerado que la exigencia de trabajo era 

mucho menor y sólo contribuía a la falta de concentración (sección 4, pág 8). En el mismo sentido, el trabajo 

adicional era más intenso para las mujeres, que destacaron un aumento significativo de la carga de trabajo 

y un menor apoyo por parte de la universidad. Esto se relaciona claramente con el hecho de que las jóvenes 

comentaron el aumento de las tareas domésticas (incluyendo un mayor número de mujeres que se ocupan 

de los miembros de la familia), al menos un 20% más que sus colegas masculinos (sección 6, pág 9). Mientras 

que la situación económica de los hombres se vio mucho menos afectada que la de las mujeres estudiantes, 

más mujeres se preocuparon por el bienestar de sus familias e incluso, en algunos casos, buscaron trabajo 

para mantenerlas. Todos los jóvenes sentían que su bienestar emocional era una preocupación primordial, 

las mujeres jóvenes estaban considerablemente más preocupadas por el efecto que la pandemia estaba 
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teniendo en su capacidad académica para trabajar, más que los hombres que expresaron más preocupación 

por las relaciones con amigos y seres queridos (sección 8, pág 14).  

En relación con la cuestión de género, todos los estudiantes parecen estar bien informados sobre el 

aumento de la violencia de género, pero en relación con la experiencia personal o la proximidad al problema, 

los hombres parecen considerarlo como un problema fuera de su esfera, con un número mucho menor 

que consideraba un problema la violencia en la universidad (sección 10, pág 22).Más preocupante fue el 

mayor número de estudiantes que no conocían la información de apoyo disponible, ya que sólo el 5,6% de 

las mujeres conocía los recursos de emergencia y entre los hombres, ninguno (sección 10, pág 22). 

 

COMUNIDAD INMIGRANTES: Dentro del grupo de inmigrantes, tanto los hombres como las mujeres han 

sufrido en primer lugar la pérdida de sus puestos de trabajo y, como consecuencia, una enorme 

incertidumbre de cara al futuro. En el caso de los inmigrantes, especialmente en el caso de las mujeres, un 

número muy elevado ha confirmado la mayor dedicación al cuidado de la familia (sección 6, pág 9) y unido 

a la falta de apoyo de cualquier otro miembro o soporte social, reforzado con la incompatibilidad de su ya 

precario trabajo. En algunos casos incluso ha supuesto la pérdida de estos empleos.  

La imposibilidad de la cercanía familiar o de cualquier otra forma de red de apoyo se suma a la precariedad 

laboral y ha tenido un mayor impacto en la vida cotidiana de la familia y en su bienestar emocional (sección 

7, pág 12).  Las condiciones que ha provocado han demostrado que los servicios de apoyo a las necesidades 

de los migrantes se centran casi exclusivamente en los subsidios salariales sin contemplar la posibilidad 

de crear redes de apoyo mutuo que faciliten las condiciones de supervivencia. Por esta razón, un mayor 

número de mujeres expresó la preocupación por su bienestar emocional que la pandemia había provocado 

en las relaciones con sus seres queridos (sección 8, pág 14). En el caso de los hombres, que también 

expresaron su preocupación por su bienestar emocional, un número muy elevado se había visto afectado 

económicamente (sección 8, página 15) y se mostraron más preocupados por su bienestar físico que por las 

relaciones sociales.  

Por último, en relación con el aumento de la violencia de género, las mujeres fueron más conscientes no 

sólo del aumento global, sino dentro de su propio contexto de Bizkaia. Mientras que un número significativo 

de hombres afirmó este aumento, un tercio prefirió no comentar, algunos considerando el tema de la 

"violencia silenciosa" de las mujeres que trabajan en el cuidado como la cuestión más relevante (sección 10, 

pág 22). Por último, ni una sola mujer conocía los recursos disponibles en caso de emergencia (sección 10, 

página 22), y un bajo número de hombres inmigrantes.  

Dentro del ámbito de esta encuesta, es preocupante encontrar que las mujeres que provienen de 

comunidades inmigrantes son las que menos conocen el apoyo vital disponible en situaciones de violencia 

de género. Se trata claramente de un área que se debe analizar y mejorar para garantizar una mayor 

concienciación sobre el apoyo de emergencia para los ciudadanos en situaciones más vulnerables, 

especialmente en una situación excepcional, como puede ser esta emergencia sanitaria. 
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3. DATOS SOCIO DEMOGRÁFICOS Y LABORALES (Perfil de la muestra) 

Datos de los tres colectivos: 
Un total de 103 personas anónimas han respondido al cuestionario online de forma voluntaria. 37 

respuestas procedían de miembros y voluntarios de la ONG ICLI (Bizkaia), 33 del grupo de Jóvenes 

Universitarios y otras 33 de la comunidad inmigrante. El análisis se ha realizado desagregado por sexo para 

las 104 respuestas recibidas, siendo 54 hombres (52,4%) y 47 mujeres (45,6%) y 2 que prefirieron no decir 

su orientación de género. 

 

JUVENTUD UNIVERSITARIA: El 54,1% de los encuestados eran mujeres y el 45,9% hombres, todos con 

edades entre los 18 y 25 años, la mayoría de ellos de 23 años. El 64,9% todavía vivía con su familia, el 27% 

con otros alumnos y el 8,1% vivía solo. Ningún alumno ha debido regresar a su casa a causa de Covid-19. El 

91,9% de los alumnos tenía su propio espacio vital. 

  

  

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

SOCIA/OS Y VOLUNTARIA/OS: que participaron, el 76,3% eran hombres y el 23,7% mujeres. Todos ellos 

tenían  edad entre los 23 y los 91 años, y los comprendidos entre 70 y 80 años constituyen la mayoría de los 

encuestados. La mayor parte de las personas, el 52,6%, vivía en familia, el 42,1% vivía solo con su pareja y 

el 5,3% vivía solo. En cuanto a su competencia académica, el 89,5% ha llegado a la universidad, el 5,3% a la 

formación profesional, el 2,6% a la escuela primaria y el 2,6% a otro título académico. 



 El impacto de la COVID19 en Bizkaia desde una perspectiva de género  
   

 

   
© ICLI Ingeniería para la Cooperación – Lankidetzarako Ingeniaritza – Bilbao, 2021 

 7 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

COMUNIDAD INMIGRANTES: De los 33 miembros participantes de la comunidad inmigrante en Bizkaia, el 

60,6% eran mujeres y el 33,3% eran hombres, 6,1% prefirió no decirlo. Todos tenían entre 27 y 60 años, 

siendo los de 30 y 40 años los que más respondieron. El 60,6% vivía con su familia, el 21,1% vivía solo, el 

12,1% con su pareja y el 6,1% vivía con un hijo. En cuanto a sus logros académicos, el 54,5% había alcanzado 

el nivel universitario, el 24,2% la formación profesional, el 12,1% hasta el bachillerato, el 3% la escuela 

primaria, el 3% con otro tipo de cualificación académica y el 3% sin estudios formales completados. 
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4. EFECTO DE COVID AL NIVEL EDUCATIVO UNIVERSITARIO 

 

Cambio en las condiciones del trabajo académico  

 

De los 33 encuestados, la mayoría (61,1%) estaba en su primer año de universidad, el 30,6% está en su 

último año y el resto en tercero o más. Tras el inicio de Covid-19 sólo el 51% de este grupo continuó sus 

estudios al 100% en la universidad, del grupo restante el 21% pasa más de la mitad de su tiempo en la 

universidad y más del 24,3% realiza sus estudios online.  

En general, un 67,6% de los estudiantes confirmaron que tenia dificultades para concentrarse, siendo éste 

el principal motivo de los cambios negativos que afectaban a los estudios, más entre los hombres (63,6%) 

que entre las mujeres (45%). Las mujeres respondieron que el trabajo en pantalla había sido una de las 

principales razones para la desmotivación. Para los hombres, las sesiones universitarias en línea suponían 

una exigencia mucho menor que cuando las clases eran presenciales y, junto con el acceso a móviles, 

televisores y otras pantallas, dificultaban la concentración.  

Las mujeres han notado un aumento de la carga de trabajo universitario (36,4%) en contraste con los 

hombres (9%) y atribuyen esta carga a una mayor desconexión y reducción de las horas académicas 

presenciales y, por tanto, a un menor apoyo de la universidad. Entre otras dificultades un 18,2% de las 

mujeres encuestadas lo atribuye a la "falsa" creencia de que por estar más en casa tienen más tiempo para 

dedicar a los estudios. Para las mujeres que trabajan desde casa, a la hora de equilibrarlo con su vida 

personal, la mitad lo consideró relativamente fácil, mientras que un porcentaje mayor, el 73,4% de los 

estudiantes hombres, encontró fácil separar el trabajo de la vida personal.  
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5. EL IMPACTO EN LA COLABORACIÓN DE LAS PERSONAS 

PENSIONISTAS DURANTE LA PANDEMIA 

 

SOCIA/OS Y VOLUNTARIA/OS: Entre las mujeres, el 50% había visto reducida su participación desde el 

inicio de la pandemia. La mitad trabajando como antes y la otra mitad con un aumento en el uso de las 

herramientas de comunicación. Un mayor número de miembros masculinos (85%) había seguido 

participando al mismo nivel de esfuerzo que antes del comienzo de Covid-19. En relación al trabajo en 

linea un 80% no sólo consideró que era un cambio positivo, sino que también ofrecía nuevas oportunidades 

para participar en otras cosas. Sólo un pequeño número de hombres (6,7%) lo consideró ineficaz y tuvo 

dificultades para gestionar el trabajo en línea. 

 
 

6.   CAMBIOS EN LAS TAREAS DE CASA Y EL CUIDADO DE OTROS 

MIEMBROS DE LA FAMILIA 

 

SOCIA/OS Y VOLUNTARIA/OS: Entre las mujeres entrevistadas, el 66,7% considera que las tareas 

domésticas han aumentado.  De las que tienen responsabilidades familiares, el 80% considera que el 

trabajo de cuidados también ha aumentado en más de una hora al día. A pesar de que el 60% contaba con 

el apoyo de su pareja o de otros familiares, la mayoría seguía teniendo dificultades para conciliar su carga 

de trabajo con el cuidado de su familia. 

En cambio, de los hombres entrevistados, sólo el 40% consideraba que sus tareas domésticas han 

aumentado. Más del 75% de ellos no tenían que ocuparse de otros miembros de la familia y todos contaban 

con el apoyo de su pareja o de otro miembro de la familia. Otro 66,7% afirmaba que no le resultaba difícil 

conciliar el trabajo con los cuidados, un tercio consideraba que su trabajo no se ha visto afectado y, por el 

contrario, consideraban que el teletrabajo les ha facilitado el cuidado de sus hijos. 
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JUVENTUD UNIVERSITARIA:  Según el 55% de las estudiantes, las responsabilidades en el hogar han 

aumentado desde el comienzo de la pandemia, aunque sorprendentemente también se han reducido según 

otro 11,1%. Por el contrario, sólo el 33% de los hombres dijo que sus tareas domésticas habían aumentado, 

y más hombres que mujeres (26,7%) dijeron que su carga de trabajo se había reducido. 

La encuesta también mostró que el 16,3% de las estudiantes tenía que cuidar de los abuelos e incluso de 

uno de los padres. La reclusión y las restricciones han hecho que esto se reduzca durante la pandemia y 

ahora sólo un tercio sigue cuidando a un familiar durante más de una hora al día. Entre los estudiantes 

hombres, el número de los que cuidaban a miembros de la familia era mucho menor, un 6,7%, e incluso 

entonces era menos de una hora al día. 

 

 

COMUNIDAD INMIGRANTES: En comparación con otros grupos, las mujeres de la comunidad inmigrante 

han experimentado un aumento significativo (70%) en la cantidad de tareas domésticas, mientras que en 

la población masculina, la mitad de los entrevistados expresaron un aumento en dichas tareas.  

Algunas mujeres explicaron que eran el principal sostén de la familia y responsables de ella, y que trabajar 

fuera lo hacía más difícil; aparece un caso en el que una mujer tenía 4 hijos e incluso un nieto a su cargo.  

 

Más de la mitad (55%) de las mujeres tienen también obligaciones de cuidado de los niños y otro 5% se 

ocupa también de los padres u otros miembros de la familia. Esta situación se equilibra con la de los 

hombres, ya que el 50% de los encuestados también tiene responsabilidades de cuidado de niños, y otro 
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8,3% tiene más de uno a su cargo.  Uno de los encuestados explicaba que, además de cuidar a su familia 

inmediata, también apoyaba a su comunidad más amplia, tanto económicamente como en el trabajo de 

cuidado. 

En el caso de las mujeres inmigrantes, el 83,3% afirmó que la ayuda necesaria para el cuidado de la familia 

había aumentado más de una hora al día. A más de la mitad de ellas (58,3%) les resultaba difícil conciliar 

los cuidados con el trabajo. Dicen que el equilibrio ha sido especialmente difícil para las que trabajaban 

fuera de casa. Además, explicaron que durante el confinamiento, los niños no volvieron a la escuela y sin 

ningún apoyo y con la necesidad de quedarse en casa perdieron sus trabajos.  

Entre los hombres inmigrantes, un número bastante menor (37,5%) vio aumentar el tiempo dedicado a los 

cuidados y para el 25% de ellos, el tiempo necesario para cuidar a los hijos o a la familia ha disminuido. En 

cualquier caso, el 71,4% se ha sentido apoyado por su pareja, frente al 58,3% de las mujeres en la misma 

situación 
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7.   IMPACTO ECONÓMICO DE LOS HOGARES 

 

SOCIAS/OS Y VOLUNTARIAS/OS: Mientras que el 66,7% de las mujeres no había visto afectada la situación 

económica de su hogar, más del 50% estaba preocupada por su situación económica y otro 25% consideraba 

que había afectado a su vida familiar. 

El 84% de los hombres no consideró que Covid-19 tuviera un impacto financiero negativo en su hogar. 

Mientras que el 45% de los hombres dijo que no estaba preocupado por el impacto financiero e incluso 

había visto reducido sus gastos, al menos una cuarta parte expresó una preocupación significativa y 

alrededor del 18,2% prefirió no contestar. 

 

 

JUVENTUD UNIVERSITARIA: El 66,7% de los hogares de estudiantes mujeres no se han visto afectados 

negativamente por la pandemia. De hecho, el 5,6% comentó que la situación había supuesto un cambio 

positivo. Sin embargo, las afectadas expresaron la falta de trabajo disponible para ellas, especialmente en 

verano, así como la preocupación por la renovación de los contratos de los padres debido al cierre de las 

empresas y el futuro precario, los riesgos de ERTE y otros despidos para algunas.  Otra estudiante explicó la 

necesidad de buscar trabajo para mantener la "economía doméstica" de su familia. 

De los hombres, 40% consideró que sus hogares se vieron afectados, igual (40%) como no afectados 

económicamente por la pandemia. Otro 20% prefirió no decirlo.  La principal preocupación de los 

estudiantes hombres era el efecto que tendría en sus estudios.  

 

COMUNIDAD INMIGRANTES: Desde el comienzo del Covid-19, hasta el 70% había visto afectada su 

situación económica, de los cuales el 10% había visto cambios positivos debido a que su trabajo entraba en 

la categoría de servicios esenciales durante la pandemia.  

Un alto porcentaje (46,6%) había visto afectada su vida familiar cotidiana e incluso su capacidad de trabajo. 

Otro 30% de las mujeres estaban muy preocupadas por su situación actual y futura. Otro número (17,6%) 

de las mujeres prefirió no hacer comentarios. Entre las desempleadas (35%), se encontraban las que habían 

perdido su empleo o estaban acogidas al ERTE, una de ellas mantenía a su marido e hijo en su país de origen 

y apenas sobrevivía.  Los trabajos disponibles eran precarios, a tiempo parcial o mal pagados, y sólo cubrían 
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el alquiler y los gastos básicos. Un autónomo, que regentaba una tienda, comprobó que las ventas habían 

disminuido considerablemente, y el riesgo era preocupante. 

El 76,9% de los hombres se ha visto afectado económicamente, y el 63,6% ha expresado una gran 

preocupación por su situación económica, mientras que otro 18,2% está preocupado por su capacidad para 

seguir trabajando bien. Los desempleados (30,8%) manifestaron haber sido despedidos, acogidos al ERTE o 

haber renunciado a ser autónomos.  Los que seguían trabajando habían visto reducidas sus horas o sus 

salarios. 
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8.   EL IMPACTO DE LOS CONFINAMIENTOS INTERMITENTES 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SOCIAS/OS Y VOLUNTARIAS/OS: La mayoría de las mujeres consideraron que los tres problemas más 

importantes fueron, en una lista de prioridades, el aislamiento de los miembros de sus compañeras/os 

(31,1%) seguido por el efecto en su bienestar emocional (27,6%), siendo la ansiedad un factor clave y hasta 

la mitad no tuvo acceso ni siquiera a un balcón durante el encierro. En tercer lugar, el 24,1% consideró que 

había afectado a sus relaciones con los miembros de la familia. La salud física tuvo menos importancia, ya 

que el 33,3% hacía más ejercicio que antes. Ninguno mostró preocupación por su rendimiento laboral.  
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En orden de prioridad, la mayoría de los hombres expresaron su preocupación por el efecto en sus 

relaciones con los miembros de la familia (25%), en igual proporción que la preocupación por su bienestar 

emocional (25,5%), seguida de la preocupación por estar aislados de sus compañeros en igual proporción 

que su bienestar físico (21,3%). Sólo el 16% había aumentado la cantidad de ejercicio que hacía antes de la 

pandemia y un número menor (6,4%) daba importancia a su capacidad de concentrarse en el trabajo.  

 

JUVENTUD UNIVERSITARIA:  

Entre las jóvenes mujeres universitarias, las encuestadas consideran que su principal preocupación era su 

bienestar emocional (31,%), sintiéndose psicológicamente desganadas y perdiendo el tiempo, teniendo en 

cuenta además que un tercio de estas mujeres no tuvieron acceso a un espacio exterior durante el encierro. 

A esto le sigue su capacidad de concentración en los estudios (21,3%) y la sensación de aislamiento de los 

amigos (17%). En la misma medida, expresaron su preocupación por el efecto del confinamiento en sus 

relaciones con los miembros de la familia (14,9%). Físicamente, sólo una cuarta parte hizo más ejercicio 

durante el confinamiento.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el caso de los jóvenes hombres universitarios, su principal preocupación era su bienestar emocional 

(38,2%), influido por el hecho de que el 46,7% no tenía acceso a un espacio exterior durante el 

confinamiento. Le sigue la preocupación por sus relaciones con la familia (20,6%) en igual proporción que 

el aislamiento de los amigos (20,6%). Por último, cómo se veían afectados sus estudios (14,7%). Y mucho 

menos importante era su bienestar físico (5,9%), con un tercio haciendo más ejercicio que antes. 
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COMUNIDAD INMIGRANTES: Para las mujeres inmigrantes entrevistadas, la preocupación por su propio 

bienestar emocional (25,5%) se considera igual de importante que el efecto del confinamiento en sus 

relaciones con la familia (25,5%). Más de una vivía con una ansiedad constante debido a la falta de claridad 

e incertidumbre. A diferencia de otros grupos, la salud física era una preocupación (21,3%).  Entre las 

mujeres inmigrantes, el estudio mostró que los niveles de ejercicio habían disminuido a casi la mitad de la 

cantidad anterior (45%) y sólo una cuarta parte había hecho más durante el confinamiento, debido a la falta 

de tiempo y al agotamiento físico. La soledad de vivir sin familia en sus países de origen había dejado su 

huella. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la misma línea que las mujeres, los inmigrantes hombres consideraban que su bienestar emocional era 

lo más preocupante (32,1%), ya que sólo la mitad tenía acceso a un espacio exterior durante el 
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confinamiento. Más que las relaciones con los amigos y la familia, les preocupaba su nivel de bienestar 

físico, con algo menos de la mitad de ellos (44,4%) mostrando una reducción de las rutinas de ejercicio 

físico. También les preocupaba más su capacidad de concentrarse en el trabajo (17,9%), que era mayor que 

la manifestada por las mujeres. Los hombres inmigrantes también estaban más preocupados por sus 

relaciones con la familia (14,3%), que por la aislación de los amigos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

8.1 Cambios en su vida social debido al impacto de la pandemia 

SOCIAS/OS Y VOLUNTARIAS/OS: Alrededor del 43,6% de las mujeres de este grupo prácticamente no 

tenían vida fuera de sus casas desde el comienzo de la pandemia y otro 28,6% consideraba que su vida 

social se había visto dramáticamente afectada. El resto de las mujeres se vieron afectadas de forma marginal 

a significativa, en igual medida.  Sus contrapartes masculinas se sintieron menos afectadas, con un 24% que 

experimentó un cambio dramático y la mayoría (40%) se vio significativamente afectadas. 
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JUVENTUD UNIVERSITARIA: Dentro de la población de estudiantes femeninas, casi todas (94,4%) 

consideran que su vida social se ha visto afectada, de forma drástica (16,7%), significativa (55%) y notable 

(22%). Las restricciones a la hora de organizar sus planes, principalmente en burbujas, hicieron que hacer 

nuevos amigos o iniciar nuevas relaciones fuera mucho más difícil para el 51,7%. Otro grupo consideró que 

socializar en grupos pequeños era muy restrictivo (24,1%), mientras que otros se sentían más felices en 

grupos más pequeños (10,3%)  

Al igual que las universitarias, el 93,3% de los hombres consideró que su vida social se había visto afectada 

negativamente, y el 13,3% dijo que casi no tenía vida fuera de casa; la mayoría se sintió muy afectada, con 

un 53,3%. La mitad dijo que las restricciones habían reducido sus posibilidades de conocer gente nueva 

(52,2%) y el 34,9% dijo que no disfrutaba socializando en grupos pequeños.  

COMUNIDAD INMIGRANTES: En comparación con las mujeres del grupo de afiliación y voluntariado, el 5% 

de las mujeres inmigrantes de este estudio se sienten prácticamente sin vida social. Algo más de una 

cuarta parte (26,3%) se sentía significativamente afectada y el 21,1% mínimamente.   

En comparación, dentro del grupo de hombres emigrantes, fueron más (14,3%) los que registraron una 

pérdida total de su vida social, el 20,1% consideró que se había producido un cambio drástico y más (42,9%) 

los que consideraron que su vida social se había visto significativamente alterada.  
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8.2 Impacto de las restricciones en su vida social 

SOCIAS/OS Y VOLUNTARIAS/OS: Entre las mujeres, la ansiedad es la que más afecta (30,8%), seguida de 

una verdadera sensación de aburrimiento. El mismo número de mujeres se sintieron frustradas (15,4%) que 

las que se sintieron animadas e incluso aliviadas por las restricciones impuestas (7,7%). Una de las mujeres 

que respondieron tenía una fuerte sensación de desmotivación. 

Entre los hombres, más que ansiedad, con sólo un 5,4%, la mayoría se sintió frustrado (27%) y un número 

igual sintió aburrimiento. Destaca la sensación de desmotivación y la preocupación por el futuro, así como 

el sentimiento de tristeza por los afectados y la sobredosis de los medios de comunicación sobre los temas 

de la pandemia 

JUVENTUD UNIVERSITARIA: La encuesta sugiere que, sobre todo, las jóvenes universitarias tienen un 

sentimiento de frustración (27,1%) y de aburrimiento a partes iguales. Las restricciones también provocan 

un sentimiento de ansiedad. En menor medida, el 9,4% se siente enfadada y sin esperanza. Los hombres 

universitarios , al igual que sus compañeras, sentían principalmente un sentimiento de frustración en la 

misma medida que de aburrimiento (31,3%), seguido de ansiedad (12,4%) y enfado (9,4%). 

COMUNIDAD INMIGRANTES: Las mujeres inmigrantes, sobre todo, se sentían frustradas (29,7%), el uso de 

máscaras y las restricciones para ver a la familia era un factor importante. Una de ellas expresó el 

sentimiento de desarmonía que le causaba el uso de las máscaras, por no hablar de las restricciones que le 

impedían ver a su familia.  A esto le siguió un 21,6% que se sintió ansioso, y se mencionaron cuestiones 

relacionadas con la incertidumbre sobre las vacunas.  El aburrimiento era una preocupación menor, el 

16,8%, aunque un número mayor, el 13,5%, que en otros grupos, se sentía enfadado. En una nota más 

optimista, otro 8,2% expresó un sentimiento de esperanza y alivio, manteniendo la salud como motivación, 

así como esperando que se aprendan lecciones al final de la pandemia.  

Entre la población masculina, los sentimientos de frustración eran iguales a los de aburrimiento (22,6%), 

mientras que los sentimientos de ira (16,1%) eran mayores que los de ansiedad (12,9%), pero, al igual que 

las mujeres inmigrantes, el 9,7% sentía esperanza y una sensación de alivio porque la situación parecía 

controlada. 
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9.  ACCESO A LOS SERVICIOS DE SALUD 

 

SOCIAS/OS Y VOLUNTARIAS/OS: 

Entre las mujeres, un porcentaje mayor (44,4%) consideró que era difícil acceder a la asistencia sanitaria 

todo el tiempo y un 22,2% dijo que sólo a veces. La razón de la dificultad se dividió por igual en cuanto a la 

prioridad de los pacientes de Covid-19 y las restricciones de movimiento como causa. 

Entre los hombres, sólo el 10,3% tenía dificultades para acceder a los servicios sanitarios y otro 6,9% lo 

sentía algunas veces. El 75% de los que tuvieron dificultades lo consideraron debido a las restricciones y a 

la falta de citas presenciales, ya que las citas telefónicas eran ineficientes. 

 

 

 

JUVENTUD UNIVERSITARIA: El número de mujeres universitarias que tuvieron dificultades fue bajo 

(22,2%) y sólo el 16,7% tuvo dificultades a veces. Además de considerar que las razones de las dificultades 

se basaban en una prioridad de Covid-19 (71,1%), también consideraban que conseguir una cita era un 

problema (14,3%). Sólo el 20% de hombres experimentó dificultades todo el tiempo y el 13,3% algunas 

veces, y consideraron que se debió al hecho de dar prioridad a los pacientes de Covid-19 (80%). 
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COMUNIDAD INMIGRANTES:Casi la mitad (47,4%) de las mujeres inmigrantes tuvieron dificultades con el 

sistema sanitario y el 21,1% sólo a veces. A diferencia de otros colectivos, atribuyeron el problema a 

cuestiones más sobre restricciones 38,5%) frente a dar prioridad a los pacientes de Covid-19 (38,5%) pero 

un número elevado (23,1%) opinó no poder ir directamente a las clínicas y por tanto que los médicos dieran 

menos importancia a otras dolencias. Otros expresaron su frustración y su estrés por el acceso a los médicos 

por teléfono, las dificultades de algunos para gestionar las citas por Internet y la necesidad de apoyo para 

gestionarlos. 

Un poco menos, el 38,5% de los hombres inmigrantes encontraron difícil acceder al sistema sanitario y el 

23,1% algunas veces.  Algo más de la mitad (55,6%) lo entienden como prioritario para las dolencias 

relacionadas con la Coivd-19 y otro 33,3% por restricciones. También un porcentaje menor, el 11,1%, cree 

que habia otros factores, como la dificultad de ser examinado en persona por un médico y de contactar con 

él por teléfono 
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10.    VIOLENCIA Y DISCRIMINACIÓN DE GÉNERO 

 

Según los datos del ONU, al nivel mundial, la violencia de género y situaciones de 

discriminación ha aumentado durante la pandemia.  

 

 

SOCIAS/OS Y VOLUNTARIAS/OS: El 88,9% de las mujeres eran conscientes del aumento de la violencia de 

género y/o de la discriminación. El 77,8% de ellas también considera que es un problema importante 

dentro de Bizkaia, mientras que otro 22,2% no quiso opinar. Consideraban que era un problema claramente 

global, indistinto de la clase social y aunque, siendo optimistas, había definitivamente más concienciación, 

aún quedaba mucho camino por recorrer. 

De los hombres, el 67,9% era consciente de que la violencia de género y la discriminación habían 

aumentado durante la pandemia. El 72,4% creía que era un problema en Bizkaia mientras que el 6,9% 

prefería no hacer comentarios. Consideran que no era un problema sólo de Bizkaia, sino una cuestión global, 

cultural, producto del machismo global dominante. Una falta de educación, o, la culpa de una educación 

basada en el poder y la primacía del hombre sobre la mujer. También había que tener en cuenta la violencia 

contra los niños. Por otro lado, el 20% creía que el nivel de violencia de género en Bizkaia era muy bajo.  
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Entre las mujeres que habían visto/recibido alguna información sobre las medidas de contención de la 

violencia de género adoptadas en Bizkaia durante el Covid-19, el 33,3% conocía algún recurso de 

emergencia, el 22,2% había visto una campaña de sensibilización contra este tipo de violencia y el 11,1% 

había recibido un cartel, folleto o guía para mujeres que sufrían violencia de género. En contraste, hombres, 

el 35,7% había recibido un cartel, folleto o guía, el 25% había visto una campaña de sensibilización contra la 

violencia de género y sólo el 10,7% conocía el recurso de emergencia. 

 

JUVENTUD UNIVERSITARIA: De las mujeres, el 88,9% eran conscientes del aumento de la violencia de 

género y/o de la discriminación a nivel mundial, el 5,6% no lo sabía y el 5,6% prefirió no contestar.  Entre 

los jóvenes hombres el conocimiento era menor, el 60% sabía algo sobre los aumentos y el 26,7% no sabía, 

mientras que el 13,3% prefirió no comentar. Mientras tanto, dentro de la Universidad, el 55,6% de las 

mujeres, frente a sólo el 13,3% de los hombres, consideraban que la violencia de género era un problema. 

 

 

Algunas mujeres comentaron que, aunque sabían que la violencia de género era un problema, no conocían 

ningún caso cercano en la universidad, pero aún así suponían que se producía a diferentes niveles. Una de 

ellas comentó que había sufrido discriminación y comentarios y actitudes sexistas tanto de profesores como 

de otros estudiantes y, aunque no había experimentado la violencia de primera mano, no dudaba de que 

ocurriera. Se consideró que no se daba suficiente visibilidad a las denuncias de acoso y que no se hacía un 

seguimiento de los casos ni se ofrecía apoyo a las víctimas. Un estudiante conocía el caso de una persona 

denunciada por dos chicas dentro de otra universidad que seguía estudiando allí y a la que no se le había 

dicho nada. 

Del grupo de estudiantes masculinos, se consideró que no era un problema exclusivo de la universidad, sino 

más bien de toda la sociedad. Eran conscientes de que cuanto más se confinaran las parejas, más conflictos 

surgirían. Otro estudiante, por el contrario, consideró que la violencia de género estaba excesivamente 

vigilada. 

Entre las mujeres del alumnado, el 66,7% no había visto/recibido ninguna información sobre las medidas 

de contención de la violencia de género adoptadas en Bizkaia durante Covid-19.  El 16,7% habían recibido 

un cartel y el 11,1% habían visto una campaña de sensibilización contra la violencia de género, solo el 5,6% 

habían visto recursos de emergencia. Comentaron que no habían visto nada a nivel institucional pero sí de 
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diferentes trabajos de movimientos populares, sociales y feministas. Otro sí había visto carteles en la 

universidad (UPV/EHU) ofreciendo ayuda y apoyo a las mujeres que sufrían violencia de género. 

El 73,3% de los hombres jóvenes no han visto/recibido ninguna información, de los que han recibido 

información, el 13,3% han recibido carteles y el 13,3% han visto campañas de sensibilización contra la 

violencia de género, el 0% han visto recursos de emergencia.  

 

COMUNIDAD INMIGRANTES: 

 

Entre la población femenina inmigrante, el 80% era consciente del aumento de los casos de violencia de 

género en el mundo. En el contexto de Bizkaia, el 85% consideraba que la violencia de género era un 

problema y otro 10% prefería no contestar. Se destacó que la mayoría de las mujeres que sufrían violencia 

no podían escapar, sin medios ni recursos para sobrevivir solas, estaban condenadas a sufrir la violencia, 

más aún si había hijos de por medio. 

Entre la población masculina inmigrante, el 69,2% era consciente del aumento global de los casos de 

violencia de género y más cerca, en el contexto de Bizkaia, una cifra similar, el 66,7%, consideraba que la 

violencia de género era un problema, pero menor que en el resto de España. Un número importante, el 

33,3%, prefirió no hacer comentarios. Consideraban que las autoridades eran lentas en responder y, en 

ocasiones, incluso parciales. La violencia silenciosa contra las mujeres que trabajan en la economía de los 

cuidados, que se quedan sin trabajo, sin un préstamo y sin un lugar donde vivir, se consideró un problema 

más importante.  
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Entre las mujeres inmigrantes en relación al hecho de ver/recibir alguna información sobre las medidas de 

contención de la violencia de género adoptadas en Bizkaia durante el Covid-19, sólo el 25% ha recibido un 

cartel, folleto o guía, el 20% han visto alguna campaña de sensibilización contra dicha violencia y ninguna 

conocía los recursos de emergencia para mujeres en situaciones de violencia de género. Entre los hombres 

inmigrantes, sólo el 23,1% había recibido un cartel, folleto o guía , un número muy bajo (7,7%) había visto 

alguna campaña de sensibilización y un número igualmente bajo (7,7%) conocía los recursos de emergencia 

para mujeres en situaciones de violencia de género. 

 

10.1 Sobre el aumento del ciberacoso, como forma de ejercer la violencia desde 

el comienzo de la pandemia, según la Juventud Universitaria. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un número significativo (50%) de las alumnas entrevistadas consideró que se había producido un aumento 

de la violencia de género a través del ciberacoso. Otro 33% opinó que no era consciente de un aumento. 

Entre la población masculina, un número significativamente mayor (69,2%) consideró que no era 

consciente de un aumento de la violencia de género en línea, y sólo el 23,1% percibió un aumento de la 

violencia de género durante la pandemia. 
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10.2 El crecimiento de la brecha de género en Bizkaia por impacto de la pandemia 

 

PERSONAS ASOCIADAS Y VOLUNTARIAS : Entre las mujeres, el 55,6% consideraba que el aumento de la 

brecha de género en Bizkaia dependía más de las circunstancias sociales. Otro 22,2% pensaba que la brecha 

se estaba ampliando. Entre los hombres, el 46,5% opinó que se estaba ampliando, el 28,6% dijo que no 

dependía del género, creyendo también que las mujeres tenían los trabajos más precarios en el sector de 

los servicios de la sociedad, donde el desempleo y la falta de demanda de mano de obra se habían llevado 

la peor parte. Además, a lo largo de la crisis, los grupos desfavorecidos fueron los que más sufrieron, las 

mujeres entre ellos. 

 

JUVENTUD UNIVERSITARIA:  A diferencia de las mujeres socias y voluntarias, el 55,6% de las estudiantes sí 

creían que la brecha se estaba ampliando, y sólo el 22,2% opinaba que se debía a las circunstancias sociales. 

Además, comentaron que se debía, por un lado, a la mayor carga de cuidados por parte de las mujeres y, 

por otro, al aumento de la pobreza (feminizada) y las desigualdades asociadas.  Entre los hombres, el 26,7% 

opinó que la brecha se estaba ampliando, y el 26,7% pensó que no estaba relacionada con el género, sino 

con las circunstancias sociales. 

 

COMUNIDAD INMIGRANTES: Entre las mujeres inmigrantes, el 75% afirmaron el aumento de la brecha de 

género y otro 25% opinó que dependía más de las circunstancias sociales.  Comentaron que, debido a la 

falta de trabajo, la carga de las tareas y el cuidado de los hijos caía sobre las mujeres. Cuando había trabajo, 

eran principalmente en sectores mal pagados, con condiciones precarias y sin derechos. Especialmente en 

el casos de teletrabajo sin apoyo, el cuidado de los hijos era una carga adicional.  Entre los hombres, el 

38,5% consideró que la pandemia ha aumentado la brecha de género, y otro 23,1% creyó que tenía más 

que ver con las circunstancias sociales. 

 

 

10.3 Acciones de las instituciones sociales para limitar el efecto de la COVID19 

entre los más vulnerables: trabajo ocasional, trabajo informal (limpieza por horas), 

regularización de inmigrantes 

 

PERSONAS ASOCIADAS Y VOLUNTARIAS: El 82,4% de las mujeres considera que las instituciones no hacen 

lo suficiente y que los trabajadores del sector servicios han quedado siempre en último lugar. El 11,8% 

consideró que sí, que la tarea era inmensa y que hacían lo que podían.  

Entre los hombres, el 80% también consideraban que no se hacía lo suficiente, que las instituciones lo 

intentaban pero que debían ser más eficaces. Otros opinaron que se habían hecho esfuerzos, pero que los 

recursos eran escasos e insuficientes para cubrir todas las necesidades, especialmente con muchos frentes 

abiertos. El 10% creía que no sabía lo suficiente como para opinar. 
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JUVENTUD UNIVERSITARIA: El 72,7% de las jóvenes universitarias consideraron que las instituciones 

podían hacer más, que la mayoría de las personas vulnerables estaban desamparadas, sin apoyo legal, sin 

concienciación social y, sobre todo, sin educación que les ayudara a cambiar su situación, y que esto no 

había hecho más que empeorar durante la pandemia. Además, el apoyo se ofrecía pero nunca llegaba. El 

18,2% consideró que se estaba haciendo todo, que las instituciones hacían un gran esfuerzo pero que su 

margen de actuación era muy limitado.  

El 71,4% de los jóvenes universitarios consideró que no se estaba haciendo lo suficiente. Algunos 

consideraban que la incertidumbre de la situación hacía que las instituciones no supieran cómo afrontarla. 

Otros consideraban que las instituciones se centraban en cuestiones económicas, para asegurarse los votos, 

pero no en un interés real por resolver los problemas causados por la pandemia. Otro 14,3% no creía saber 

lo suficiente como para hacer comentarios. 

COMUNIDAD INMIGRANTES: Dentro de la comunidad migrante, el 82,4% de las mujeres consideró que no 

se estaba haciendo lo suficiente, que no había apoyo para la regularización de los migrantes, que el apoyo 

financiero se ofrecía principalmente a los empleadores, que no había campañas de apoyo a los migrantes y 

que la situación era la misma que antes de la pandemia. Además, la situación ha empeorado debido a los 

recortes en los servicios básicos.  

Por otro lado, el 89% de los hombres de la comunidad inmigrante consideraba que no se estaba haciendo 

lo suficiente, que las restricciones eran incoherentes, los cines vacíos pero los metros llenos, los turistas 

autorizados a entrar pero no el viajar a otras provincias. El despliegue de las vacunas tampoco consideraba 

a los del sector comercial como una prioridad. 
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11.   REFLEXIONES SOBRE EL EFECTO DE COVID-19 

 

11.1 Los mensajes para los responsables políticos con respecto al efecto de la pandemia en el 

bienestar de la ciudadana, considerando la igualdad de género 

PERSONAS ASOCIADAS Y VOLUNTARIAS: Por parte de las mujeres, creen que los enfrentamientos y las 

polémicas políticas han alejado la tarea de los políticos de las dificultades reales por las que pasan los 

ciudadanos. Sería útil que tanto los políticos del gobierno como los de la oposición recogieran datos 

directamente de los hospitales, cáritas, bancos de alimentos y residencias de ancianos. La forma en que se 

han desarrollado los debates políticos durante esta pandemia ha contribuido a una creciente falta de 

confianza en los representantes políticos. 

Una mayor concienciación pública sobre las cuestiones de género, así como una mayor representación de 

las mujeres en los cargos políticos, ayudarán a abordar y reforzar las medidas de protección social que 

apoyan los problemas que se afrontaron, especialmente las mujeres y los niños durante la pandemia, como 

el confinamiento de las víctimas de la violencia, las personas que trabajan en los cuidados y los recursos 

para las residencias de ancianos de gestión pública. 

El mensaje de la población masculina se centró en aumentar la concienciación y el apoyo al establecimiento 

de políticas correctoras para lograr la igualdad de género. Esto podría hacerse realizando más 

investigaciones para analizar las situaciones existentes en las diferentes empresas y centros de trabajo, 

informando a la población sin sesgos políticos (información breve, veraz y en tiempo real) y ofreciendo 

programas con presupuestos realistas (sin dádivas ni favoritismos). Hay que prestar especial atención al 

apoyo a las mujeres en situación de mayor vulnerabilidad y precariedad. El trabajo realizado por las mujeres 

en actividades esenciales (sanidad, limpieza, alimentación, etc.) debe ser realmente valorado, teniendo en 

cuenta también los cuidados familiares que deben prestar.  

También es una buena oportunidad para reforzar la educación pública, aumentando la red educativa y 

reforzando los programas de formación profesional, así como invirtiendo más recursos en investigación y 

ciencia. Por último, insistir en todo momento en la necesidad de la igualdad entre hombres y mujeres para 

acabar con esta lacra social. 

 

JUVENTUD UNIVERSITARIA: Juventud mujer: Mas allá de los discursos y principios de respeto y promoción 

de todas las capacidades de las personas por igual es necesario que las condiciones educativas, las 

posibilidades de realización profesional y las condiciones de vida y acceso a las necesidades básicas sean 

garantizadas socialmente para que la igualdad sea una realidad. 

En cuanto al impacto sobre los estudiantes, después de un año, la situación ya no es imprevisible. Es 

necesario reflexionar sobre cómo están afectando las actuales restricciones a los estudiantes, no sólo a los 

afectados por Covid-19, sino a la situación en general. Las medidas propuestas parecen haber sido ineficaces 

y no tienen en cuenta la salud mental y física de los estudiantes. Han seguido asistiendo a las clases a pesar 

del riesgo y la carga de trabajo ha aumentado. La universidad y los políticos deben responsabilizarse más 

del bienestar de los estudiantes y no olvidar los problemas que se dejaron de lado antes de Covid-19. Las 

instituciones han exigido demasiado a los jóvenes para mantener la normalidad, sin tener en cuenta la 
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situación personal de cada uno, por lo que cuando hay una cuestión de género en la universidad, no se hace 

nada por los protocolos que ponen en marcha. 

La empatía social debe ir más allá de los criterios económicos y los políticos deben pensar realmente en las 

personas y menos en cubrirse las espaldas. Deben dar más protagonismo a las mujeres en los altos cargos 

y deshacer el patriarcado institucional y social que ha dominado sus discursos, aunque eso suponga dar un 

paso atrás. Podemos seguir educando e inculcando el valor de una sociedad de igualdad y respeto entre los 

jóvenes. También debemos seguir utilizando herramientas para normalizar la integración de las mujeres, 

como el lenguaje inclusivo y el aumento de la participación de las mujeres en sectores dominados por los 

hombres, como la ingeniería, la empresa, etc.  

 

COMUNIDAD INMIGRANTES: Las mujeres migrantes responden que: Los políticos deben responder a los 

problemas de los migrantes, actuando con conciencia, justicia y empatía. Con sensibilidad y preocupación 

por los derechos humanos, pensando en todos.  La desigualdad de género, la desproporción laboral y 

salarial, no se ha hecho nada para cambiarla. Todo lo que se hace es superficial pero no hay nada estructural 

ni sostenible. En este momento de gran necesidad económica debido a la pandemia, por no hablar de las 

personas que han sufrido la pérdida de un amigo o familiar cercano, la igualdad de género es importante, 

por supuesto, pero ahora mismo hay que centrarse en la búsqueda de soluciones para que el país pueda 

salir adelante económicamente, con la vida en el centro y no el beneficio especulativo. Se necesita un apoyo 

más directo a las mujeres que sufren violencia de género y más puestos de trabajo. Hay que enseñar a los 

hombres/niños que las tareas domésticas son para todos, no sólo para las mujeres 

Los hombres responden que se necesitan más oportunidades de empleo, y que el tema de la inmigración 

debería ser prioritario en la agenda política del País Vasco, no sólo como discurso, sino en su aplicación. Las 

ayudas deberían ampliarse y tramitarse con mayor rapidez, y es necesario dar una respuesta más coherente 

a las diferentes situaciones personales y sociales, con un enfoque empático. Hay que presentar una imagen 

realista de la situación y no la que los políticos quieren que veamos. En respuesta a las vacunas, las madres 

solteras deberían ser las primeras en la fila porque muchas de ellas tienen que viajar mucho más lejos. 


